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__________________________________________

¿Por qué es necesario un padre?
Parte II
Por: Dr. Salvador P. Cárdenas
El papel imprescindible del padre
Hoy veremos la segunda parte del tema que se titula: La importancia de los padres en la educación de los hijos.
Nuevamente doy las gracias al Departamento  de Salud y Servicios Humanos de las familias y niños Estadounidenses, pues el material que nos han facilitado ha sido de mucha importancia para poder dar esta temática.
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El punto inicial que quisiera enfatizar para iniciar este tema es que el padre cría a sus hijos de una manera distinta a la madre. El padre y la madre se complementan, mencionábamos en la primera parte, existe un complemento natural en el carácter del hombre y en el de la mujer, y este complemento es de suma importancia para la educación de los niños.

La diferencia entre madre y padre ofrece diversas experiencias importantes a los niños. 

El doctor Pruet, que es una autoridad en asuntos de psicología y conducta infantil, explica que los padres poseen estilos inconfundibles para comunicarse e interactuar con sus hijos. Cuando los recién nacidos alcanzan las ocho semanas de vida, ya conocen la diferencia entre las interacciones que tienen con su madre y de aquellas que tienen con su padre. Esta diversidad en sí misma les ofrece  una experiencia rica y más amplia de interacciones contrastivas de parentesco, incluso más que los niños que se crían con un solo padre. 
Es decir esa relación que existe de papá y mamá con el niño, hace que éste aprenda a interactuar con los diferentes seres humanos, y a las ocho semanas empiezan a notar ellos mismos la diferencia entre el trato del papá y el de la mamá. En realidad los niños, están aprendiendo a una corta edad, y a través de la experiencia que los hombres y las mujeres son distintos entre sí y que tienen maneras distintas de sobre llevar la vida a otros adultos y a otros niños.
El simple hecho de la cercanía física del papá y la mamá con el niño, eso, por sí mismo, enriquece la experiencia que el niño a esa corta edad empieza a tener con las personas que le rodean, y desde este punto es importante el papel del padre.

Avanzando la edad del niño, podemos entender que el padre juega con el niño de una forma distinta a como lo hace la madre, y esto también hace que se desarrollen diferentes actitudes, tanto en el niño como en la niña, cuando se relacionan con ellos.

El padre tiende a jugar con sus hijos, en cambio la madre tiende a cuidarlos. Es decir, los padres tienden más a hacerles cosquillas, juegan a las luchas y lanzan a los hijos en el aire, mientras las mamás están advirtiendo “¡ten cuidado!” o “¡no tan alto, se te va a caer!” Eso es lo que sucede, generalmente el padre hace más escándalo con sus hijos que la mamá. La mamá sostiene y acurruca a su bebé y el padre lo hace saltar, él es más brusco y ella obviamente es más suave. El padre tiende a ser competitivo, él incentiva a los niños a la competencia, en cambio la madre los incentiva a la equidad, el padre incentiva a la independencia, mientras la madre incentiva la seguridad. 
Estos puntos nos hacen reflexionar y pensar de la sabiduría de Dios al crear al hombre y a la mujer, y al poner a los niños en manos de ellos, y cómo aunque son distintos, se complementan perfectamente.

El padre, fundamental para el desarrollo de los hijos

Un experto en asuntos de paternidad, señala que los niños que juegan más bruscamente con sus padres, aprenden que morder, patear, y otras formas de violencia física no son aceptables. También aprenden a tener un control sobre sí mismos cuando se les dice “¡basta!”, cuando ya está muy acelerado y muy entusiasmado en el juego, el padre de familia sabe poner tranquilidad y el niño se tranquiliza y se asosiega. 
Los padres ayudan a los niños y niñas a aprender un equilibrio saludable entre la timidez y la agresión. Ellos necesitan la suavidad de su madre al igual que los juegos bruscos de su padre, ambos ofrecen seguridad y confianza de una forma muy propia cuando les comunican amor e intimidad física a sus hijos. 
Por lo tanto, es un error grandísimo suponer que el padre de familia solamente debe delimitarse a que las cosas vayan bien en el hogar, en el sentido la comida, educación, la ropa, y que lo demás es un asunto de la mamá. Es decir, si usted como padre es solamente alguien que contempla de “lejitos” el desarrollo de sus hijos, pues sus hijos no aprenderán las muchas cosas que usted puede enseñarles, si usted no pasa tiempo con ellos. Si usted tiene un hijo varón y si no le enseña a que todo tiene límites y que aún en los juegos hay que guardar ciertas reglas, pues su hijo crecerá sin esa instrucción que usted debió de darle.

Por eso es importantísimo que usted dedique tiempo a sus hijos, a su familia. Quizás su hija sea tímida, cuanto bien le haría a su hija el relacionarse con usted, para que sepa enfrentarse al mundo, para que no le de miedo, que no esté llena de miedos, usted es el personaje adecuado para formar ese carácter tanto en el niño varón como en la hija.
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No les quite a sus hijos esa gran oportunidad, que por medio de la cercanía con usted, puedan ellos aprender tantas cosas que son tan necesarias para el diario vivir.

Estemos conscientes de una cosa: los hijos ocupan tanto la influencia de la mamá como la del papá. 
Además el padre con su cercanía crea confianza en sus hijos. Vaya usted a cualquier parque de juegos y escuche a los padres allí presentes con sus hijos, ¿quiénes son los que motivan a los niños a columpiarse o a trepar un poco más alto, andar en bicicleta un poco más rápido o a lanzar la pelota con más fuerza? No son las madres las que normalmente hacen esto, sino los papás que están motivándolos constantemente, enseñando a sus hijos a jugar. Esto produce en los niños una gran confianza, que es de suma importancia para la vida de los pequeños. Mientras que podemos ver que la madre se inclina más por el cuidado y la precaución.
Papá,  entrenador por excelencia
Así podemos notar la diferencia natural en el carácter de la madre y del padre. Ninguno de los dos estilos es suficiente por sí mismo, ambos son necesarios, pero no suficientes por sí mismos. 

Por algo Dios creó al papá y la mamá, y el hijo normalmente tiene a ambos. En algunas veces por la irresponsabilidad de unos jóvenes que cometen fornicación, la mujercita queda embarazada y el novio, que hasta ese momento se veía muy responsable y muy amoroso, simplemente se desaparece y le deja el paquete a la jovencita y el que sale sufriendo de forma grave pues es el niño que ha nacido. Sin embargo lo que naturalmente vemos es que haya un papá y una mamá, y que el carácter de ambos se complementa para una adecuada educación de los hijos. 

El hombre siempre es el que incentiva al riesgo y en ocasiones sin tomar en cuenta las consecuencias, la mujer tiende a evitar el riesgo, lo que puede inhibir el incentivo de la independencia, de la confianza y del progreso. Es decir, cuando la mamá predomina mucho sobre los niños y el papá está ausente, ellos pueden volverse tímidos, demasiado calculadores y esto tampoco es bueno, como tampoco es bueno arriesgarse demasiado y no tomar las precauciones necesarias. Es por eso que se necesita la colaboración de mamá y de papá. 

En conjunto, estos estilos son equilibrados y ayudan a los niños a sentirse seguros, a medida que amplían sus experiencias y su confianza. Por supuesto, cuando trabajan en equipo el papá y la mamá, esos niños tienen muchas ventajas sobre aquellos que tienen a un papá lejano.
Un estudio de gran dimensión demostró que cuando las madres y los padres le hablan a sus hijos, ambos son distintos, actúan de forma distinta; la madre por lo general simplifica las palabras y habla a nivel del niño, el padre, sin embargo, no demuestra tanta inclinación por modificar su lenguaje con el niño. 

La comunicación inmediata se ve facilitada gracias a la manera en que la madre se desenvuelve, el estilo del padre desafía al niño a ampliar su vocabulario y sus habilidades lingüísticas, elemento fundamental para el éxito académico.

La conversación del padre tiende a ser más breve, de mando y al punto, también usa más frecuentemente expresiones faciales y lenguaje corporal sutil, es decir, usa ademanes, mueve su cuerpo que transmite ideas con esos movimientos; la madre tiende a ser más descriptiva, es más personal y motivante en su expresión oral, todo esto complementa el desarrollo emocional e intelectual del niño en etapa de formación, ya que todo es aprendizaje en la vida de los niños.

Además el padre representa un nivel de autoridad muy importante para el niño, y maneja la disciplina de una forma distinta a como la maneja la mujer. 
Una psicopedagoga de bastante renombre llamada Carol Giligan, indica que el padre pone de relieve la justicia, la equitatividad y los deberes que están basados en las reglas y por otra parte la madre destaca la compasión, el cuidado y la ayuda, los cuales están basados en las relaciones. Es decir, el padre se esmera en que el hijo sea responsable, cumplido, que sepa llevar a cabo lo que se comprometió a hacer. Si usted analiza los puntos en los que el padre enfatiza y los de la madre, son distintos, pero ambos son indispensables e importantísimos para una adecuada formación del carácter de los hijos.

El padre, con su natural carácter de autoridad, tiende a observar y hacer cumplir las reglas de manera sistemática y con firmeza, lo cual les enseña a los niños su objetividad y las consecuencias de lo que está bien y de lo que está mal. 

La madre, en cambio, tiende a expresar más gracia y compasión en medio de la desobediencia, lo que da una sensación de esperanza para el niño.  

Nuevamente vemos como el padre y la madre se complementan. Pero si usted deja a su mujer sola educando a los hijos, ellos crecerán con muchos huecos en su formación que usted, como padre, puedo haber llenado. 

Un hombre de verdad, es un gran padre
Con el paso del tiempo puede ser muy fácil para ti, padre de familia, echarle la culpa a tu mujer si tu hijo no tiene buen rendimiento en la escuela, secundaria o en la preparatoria, diciendo frases como ¡mira tu hijo cómo está!, ¡Mira que flojo es, que no sabe esforzarse! Más bien cuídate de lo que dices, porque eso te tocaba a ti como varón, enseñarle a tu hijo. 
Naturalmente la madre le enseñó el cariño, la ternura, la gracia, la compasión, el amor, la misericordia y la ayuda, pero naturalmente era al padre a quien le tocaba enseñarle la responsabilidad, las metas, la competitividad, el esfuerzo, pero te la pasaste día y noche, incrementando tu dinero, tus negocios, tus cuentas y ¡resulta que tenías hijos!, y que dejaste pasar tiempos preciosísimos para influir en ellos, para enseñarles la responsabilidad, enseñarles a cumplir metas; a ver si ahora el dinero que ganaste te ayuda a cambiar el carácter de tus hijos y tú pudiendo ser una gran influencia positiva, dejaste huecos que no se llenaron, la madre hizo lo que pudo, pero tú como padre estuviste ausente.
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Vemos como entonces se necesita del esfuerzo del padre y de la madre, para poder tener hijos que sean competitivos, exitosos, en un mundo tan complicado en el que vivimos. 

Y en este caso es el padre el que prepara a los niños para el mundo real, para lo que realmente existe en esta vida. En términos generales, el padre, tiende a ver a su hijo con respecto al mundo, es decir ve al mundo y ve a su hijo y piensa “tengo que preparar a mi hijo para esto”, en cambio la madre tiende a ver al resto del mundo con respecto a su hijo, y piensa “el mundo es peligroso”, “aprende a cuidarte, a no andar con malas amistades”. 

La madre muy a menudo esta consciente de cosas que ocurren en el mundo exterior que pudieran dañar al niño, por ejemplo, la violencia, los relámpagos, accidentes, personas extrañas, etc., el padre, aunque sin dejar de preocuparse por las cosas que pueden dañar a su hijo, tiende a concentrarse en cómo van a estar preparados sus niños o no lo van a estar cuando tengan que enfrentar algo en el mundo.
Entonces nos damos cuenta que es necesario educar y eso solamente se logra si eres un papá cercano, un papá que está al pendiente, que o se aleja innecesariamente, que no le saca la vuelta a su responsabilidades como padre, ese es un verdadero padre.

A menudo vemos que el padre ayuda a que sus hijos vean qué actitudes y conductas en particular acarrean ciertas consecuencias. Por ejemplo, es mucho más probable que el padre le diga a sus hijos que si no se comportan amablemente con otros, los demás niños no van a querer jugar con ellos, o bien, que si no tiene buen rendimiento en la escuela, no llegará a la universidad o no podrá conseguir un buen empleo, el padre educa, orienta y aconseja y es el más indicado para preparar a sus hijos en medio de un mundo exigente.
En términos generales el padre ayuda a los pequeños a prepararse para la realidad y el rigor del mundo real, mientras que la madre ayuda a protegerlos de éste. Ambas cosas son necesarias en el transcurso de la vida de los niños desde la niñez hasta la edad adulta.
Las niñas también necesitan un padre

En una ocasión conocí a una niña de aproximadamente 8 o 9 años, que estaba sumamente protegida por la mamá y tenía razón porque la zona donde vivían era complicada, era difícil y siempre la tenía en su casa, lo cual es correcto, sin embargo a la mamá le faltaba entender que finalmente su hija tendría que salir, no podría estar encerrada todo el día o toda la vida en su casa, entonces se tuvo una plática con el papá, éste era de un carácter fuerte, que naturalmente era líder en lo que él hacía y se le aconsejó que pasara más tiempo con su hija para que se viera positivamente influenciada por su forma de ser, él aceptó el consejo y con el paso del tiempo la niña adquirió el carácter necesario, no para estar solamente a la defensiva y cuidándose, sino que ahora sabe tratar con el mundo, lidiar, evitar los peligros y sabe cómo esforzarse para obtener algo, y esto es lo que hace un padre, lo que usted puede hacer con sus propios hijos, si usted le dedica tiempo a su hija o hijo que tiene un carácter más tímido, ¡cuánto bien produce a los hijos un padre que es cercano!
La relación del padre con sus hijos, hacen que éstos entren en contacto con el lado masculino del mundo. Los hombres y las mujeres son distintos, comen de manera distinta, se visten de manera distinta, huelen distinto, llevan la vida de distinta forma. Desde el punto de vista de estereotipos los padres hacen cosas de hombres y las madres cosas de mujeres, entonces es el padre el que va a enseñarle a sus hijos lo que es un hombre, lo que es un varón. 

Las niñas y los niños que crecen con la figura de su padre se sienten más familiarizados y seguros con el mundo de los hombres. Esto es de suma importancia, principalmente para las niñas. 
Las niñas que tienen un padre que participa en su vida, tienen más probabilidades de cultivar relaciones más saludables y de mayor confianza con jóvenes en la adolescencia y posiblemente con hombres en la edad adulta, es decir cuando el padre ha estado cerca de su hija, ella sabe y se siente familiarizada con el trato hacia los varones. Esto de debe primordialmente a que ellas tienen una mayor oportunidad de aprender de su padre, es decir entienden por experiencia qué comportamientos son inadecuados. El mismo papá al tratar a su propia hija, le está enseñando qué es lo adecuado y qué no es adecuado, cuáles son los límites y en dónde se sobrepasan esos límites.
Las niñas que se crían con un padre que participa en su vida, también se siente familiarizada desde un punto de vista saludable con el mundo de los hombres. Esas niñas cuando crecen y son jovencitas, no se preguntan qué sensación da la barba de un hombre, o cómo se sienten cuando son abrazadas por personas con brazos fuertes, por ejemplo.
Este conocimiento genera una estabilidad y seguridad emocional que las protegerá de hombres explotadores o predatorios, que andan buscando pasarse de listos con las jovencitas. Y cuando la jovencita, desde niña, ha estado familiarizada con el trato de su padre varón y él le ha enseñado límites que hay que respetar, de los cuales no se debe de pasar, ella misma sabrá poner límites en cualquier momento y circunstancia y es algo que podrá salvaguardar su integridad y evitarle que sea víctima de un abuso tipo sexual.
Los padres son los forjadores del destino
Por otro lado, los niños que se crían con su padre, que llevaron una relación cercana con él, son menos susceptibles a ser violentos. ¡Qué interesante es este dato! También pueden confirmar su masculinidad y aprender de sus padres a canalizar positivamente esa masculinidad y fuerza. 
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El padre puede ayudar a su hijo a entender más cabalmente lo que es la sexualidad masculina apropiada, la higiene, y qué conducta es adecuada a su edad. 
Cuando el padre está cercano a su hijo varón, también puede enseñar respeto por el sexo opuesto. Los estudios nos muestran repetidamente que los padres varones casados tienen menor probabilidad de maltratar a su esposa o niños en comparación con otros hombres. Esto significa que las niñas y niños que viven en un hogar bien constituido tienen mayores probabilidades de aprender mediante la observación, cómo debieran tratar los hombres a las mujeres, algo que hace muchísima falta en países como el nuestro, donde existe tanta violencia por parte de los hombres creyendo así que son “más hombres”, erróneamente.

Por lo tanto es más probable que las niñas que tienen un padre que participa en su vida, seleccionen un buen candidato para que sea su marido, porque han tenido un buen modelo según el cual juzgar a los candidatos y ciertamente el padre también puede ayudar a descartar a los malos candidatos. 

Que difícil es equivocarse y casarse con la persona no correcta, es decir existen errores menos costosos, pero qué triste es equivocarse a la hora de escoger marido, con el que vas a pasar el resto de tu vida. Cuando la hija tiene un padre cercano, aprenderá a valorar cuáles son las virtudes de un verdadero esposo y también aprenderá a ver en su padre qué defectos debe evitar y poder entonces tener una mejor elección al momento que se vaya a casar.
Los niños que se crían con su padre y que él está cercano a ellos, seguramente se convertirán en mejores maridos, puesto que pueden imitar los aspectos positivos de su padre y aprenden de sus puntos débiles. 

Otro punto muy importante es la facilidad que el padre varón tiene para conectar a su hijo con la vida laboral, con el trabajo. Un punto crucial de la vida es la transición de la dependencia a la independencia económica, es decir, cuando son pequeños, ellos dependen por completo de sus padres, sin embargo llega una etapa de la vida en la que lo correcto es que empiecen ellos a tener cierta independencia económica, esto normalmente ocurre en un proceso gradual y aborda principalmente la etapa de los 16 a los 22 años de edad.
El padre puede ayudar a que sus hijos, en especial los varones, se acerquen, se conecten con los mercados de trabajo, a medida que avanzan hacia la edad adulta, a menudo también tiene contacto de diversa índole en la comunidad que puede servir para ayudar a los jóvenes a obtener su primer trabajo. Claro si el padre es amigo de su hijo, está cercano a él, puede ayudarle a conseguir trabajo, tal vez de medio tiempo o por periodos vacacionales, dependiendo de la necesidad económica de la familia, pero si es muy importante para que así se vaya formando un carácter,  la responsabilidad, una actitud ante la vida. 

Por lo contrario, nos damos cuenta de casos que el joven llega a una edad adulta, tal vez 30 años, y qué triste es ver que todavía depende económicamente de sus padres. 
Por todo esto los padres que participan  en la vida de sus hijos, en especial los padres biológicos brindan beneficios positivos a sus hijos que seguramente nadie más puede ofrecer. Tú eres el adecuado para hacer estas cosas con tu hijo.
Además los padres realizan aportes considerables a la vida de sus hijos por otro lado los niños se ven empobrecidos en su desarrollo cuando se les niega el amor de su padre.

Muchos estudios concluyen que los niños que tienen a un padre motivado y que participa en su educación, en relación a niños cuyos padres son menos activos, tienden a ser personas más competentes en el aspecto cognoscitivo y social, menos inclinados a menospreciar a otras personas por su sexo o edad, demuestran más empatía, más compasión y son más adaptables desde un punto de vista psicológico; son personas que saben adaptarse a las diferentes circunstancias que este mundo nos pone delante de nosotros. Aquellos padres que están ausentes, generan niños poco tolerantes a la frustración, poco tolerantes al estrés, al fracaso, en cambio aquellos niños cuyos padres son cercanos, son niños que son más tolerantes y que se adaptan a los diferentes contextos del diario vivir. 
Dios quiere que seamos buenos padres.
Concluyo con un pasaje de la Biblia, del Nuevo Testamento que está en la carta del apóstol Pablo a la iglesia de Éfeso, la carta a los Efesios, en el capítulo número 6 en el versículo número 1, dice así: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo, honra a tu padre y a tu madre que es el primer mandamiento con promesa, para que te vaya bien y seas de larga vida sobre la tierra, y vosotros padres no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor”
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Dios ha dado una autoridad a los padres, una responsabilidad a los padres, en este caso, me refiero al varón, al padre de familia y así como hay un mandamiento para los hijos, que dice que deben de respetar a los padres, citando el quinto mandamiento de los Diez Mandamientos, también hay un mandamiento de parte de Dios para los padres, y éste es: Cría a tus hijos, fórmalos, llévalos a una adecuada formación de carácter, de conocimiento, y por supuesto también del conocimiento de Dios, que es el que nos ha criado y nos ha formado y el que también ha puesto estas directrices en nuestra vida.

El padre de familia tiene muchísimo, muchísimo que darles a sus hijos, no solamente unos cuantos pesos, no solamente un pedazo de comida, lo cual es muy valioso, sino que darles también amor, educación, ejemplo, corregirlos cuando van por un mal camino , eso hace un padre, la Biblia dice que “son fieles las heridas del que ama”, es decir, el padre que ama hará las cosas, aunque hieran a su hijo, aunque lo entristezcan por un momento, lo hará por que quiere lo mejor para su hijo. 
No les prives a tus hijos de los beneficios que como padre les puedes dar, Dios que está por encima de todo ser humano, ordena a los padres amar a sus hijos, criarlos en disciplina y amonestación, llevarlos a madurez, es lo que quiere decir la palabra “crianza”, y para eso necesitas estar cercano a tus hijos, no se puede ser padre de lejos, no se puede dar instrucciones como su fueras un capataz que llegas, te desapareces y al rato, después de mucho tiempo, vuelves, no se puede, no funciona.
Sé que como padre debes de salir todos los días al trabajo, para ganarte el dinero, el alimento necesario, pero no rehúses a ser amigo de tus hijos, no rehúses a ser un padre cercano, muchos lo rehúsan porque esto implica sacrificar tiempo, o llegas cansado del trabajo y lo que quieres es descansar, cenar, sin embargo siempre tiene que haber tiempo para estar con los hijos.

Ellos necesitan que estés cercano, tu hija te necesita que le enseñes a enfrentar el mundo, a tratar a los hombres, que le enseñe a ponerse objetivos, tu esposa hace lo que puede y naturalmente les da el cariño, el afecto, la compasión, la ternura, a ti te toca poner el liderazgo, el mando, el compañerismo, el juego, la autoridad, eso se te da a ti, ponlo en práctica, Dios te lo ha dado y Dios te pide en su palabra que lo pongas en práctica, para que lo pongas en servicio de tus propios hijos.
Espero que estas pláticas te hayan servido de mucho, hayan sido de mucha bendición ara tu hogar, para los tuyos, para tu propia vida y te deseo lo mejor, que tengas una familia sana, saludable y que Dios bendiga lo que hagas y que tu decidas a convertirte en un excelente padre. Hasta la próxima, que Dios te bendiga, un fuerte abrazo.
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contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.com 

